
 
Lunes. Lc  6.  36-38.   ;  Martes.   Mc  23. 1-12.  ;  Miércoles.  Mt  20. 17-
28.  ;  Jueves. Lc 16. 19-31.   ;  Viernes.  Mt  16. 13-19 Fiesta de la Cáte-
dra San Pedro . ; Sábado. Lc  15.  1-3.11–32.  

Una lectura para cada día de la semana 

ABRAHAN, EL AMIGO DE DIOS 
 

Todos, hemos experimentado en nuestra vida que no es fácil cum-
plir la voluntad de Dios. Porque muchas veces es dura y otras no 
coincide con nuestros deseos. 
 
Hoy, en la 1º Lectura se nos ofrece el ejemplo de Abrahán que reci-
be una invitación y se le ofrece una misión nada fácil de compren-
der y de realizar: “Vete de tu tierra, de tu patria y de la casa de tu 
padre a la tierra que yo te mostraré”. Y Abrahán acepta: porque era 
un buen amigo de Dios, confía plenamente en El, aunque no com-
prende del todo lo que el Señor le pide, pero sabe que Dios le 
acompañará en dicha misión. Por eso el Patriarca Abrahán  se ha 
convertido en el “Padre de los creyentes”. 
 
Si para Abrahán fue difícil aceptar la misión encomendada, también 
lo es para nosotros. Pero no nos olvidemos que al igual que Abra-
hán fue elegido, también lo hemos sido nosotros por amor y por 
nuestros méritos. Que se nos ha confiado una misión y esto supone 
dejar muchas seguridades, abandonar la comodidad de lo conocido 
y aceptar el riesgo del cambio. Misión para cumplir una tarea cris-
tiana de testimonio y de compromiso efectivo respeto de la familia, 
la comunidad de Fe, la sociedad en que vivimos. 
 
Esa respuesta a la llamada de Dios nos exige confianza, fidelidad a 
toda prueba y cumplir con la voluntad de Dios. 
 

  

TRANSFIGURADO 
 
 
Nos reunimos, de nuevo para cele-
brar la Eucaristía en este 2º Do-
mingo de Cuaresma. 
 
Jesús nos convoca aquí, en esta 
Iglesia como un día tomó consigo  
sus discípulos predilectos y se los 
llevó aparte a una montaña alta pa-
ra transfigurarse delante de ellos. 
 
Un pequeño descanso que, como 
en aquella ocasión, afiance nuestra 
fe y recobre nuestra ilusión. Tam-
bién nosotros, como Jesús hemos 
sido llamados a la  transfiguración , 
a la transfiguración en nuevos 
hombres, en nueva humanidad. 
 
La montaña es el lugar de la experiencia profunda, de la luz del 
sol de Dios. Pero una vez bien aireados, debemos bajar al valle, 
al llano para, como Jesús, seguír haciendo camino y llevar  a to-
dos el Evangelio. Así lo entendieron los discípulos después de la 
resurrección. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 17 - Febrero - 2008 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A TIMO-
TEO 1, 8b-10 

Querido hermano: Toma parte en los 
duros trabajos del Evangelio, según las 
fuerzas que Dios te dé. Él nos salvó y 
nos llamó a una vida santa, no por 
nuestros méritos, sino porque antes de 
la creación, desde tiempo inmemorial, 
Dios dispuso darnos su gracia, por me-
dio de Jesucristo; y ahora, esa gracia 
se ha manifestado por medio del Evan-
gelio, al aparecer nuestro Salvador Je-
sucristo, que destruyó la muerte y sacó 
a la luz la vida inmortal, por medio del 
Evangelio. 

Palabra de Dios 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉ-
NESIS 12, 1-4 a 

En aquellos días, el Señor dijo a 
Abrahán: -Sal de tu tierra y de la 
casa de tu padre, hacia la tierra 
que te mostraré. Haré de ti un 
gran pueblo, te bendeciré, haré 
famoso tu nombre, y será una 
bendición. Bendeciré a los que te 
bendigan, maldeciré a los que te 
maldigan. Con tu nombre se ben-
decirán todas las familias del 
mundo. Abraham marchó, como 
le había dicho el Señor. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 32 
R.- QUE TU MISERICORDIA, SEÑOR, 
VENGA SOBRE NOSOTROS, COMO 
LO ESPERAMOS DE TI 
La palabra del Señor es sincera, y to-
das sus acciones son leales; él ama la 
justicia y el derecho, y su misericordia 
llena la tierra. R.- 
Los ojos del Señor están puestos en 
sus fieles, en los que esperan en su 
misericordia, para librar sus vidas de la 
muerte y reanimarlos en tiempo de 
hambre. R.- 
Nosotros aguardamos al Señor: él es 
nuestro auxilio y escudo. Que tu miseri-
cordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                          2º DOMINGO DE CUARESMA. Ciclo A 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN MATEO 17, 1-9 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a 
Pedro, a Santiago y a su hermano Juan 
y se los llevó aparte a una montaña alta. 
Se transfiguró delante de ellos, y su ros-
tro resplandecía como el sol, y sus vesti-
dos se volvieron blancos como la luz. Y 
se les aparecieron Moisés y Elías con-
versando con él. 

Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a 
Jesús: Señor, ¡qué hermoso es estar 
aquí! Si quieres, haré tres chozas: una 
para ti, otra para Moisés y otra para Elí-
as. Todavía estaba hablando cuando 
una nube luminosa los cubrió con su 
sombra, y una voz desde la nube decía: 
Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. 
Escuchadlo. Al oírlo, los discípulos caye-
ron de bruces, llenos de espanto. Jesús 
se acercó y, tocándolos, les dijo: Levan-
taos, no temáis. Al alzar los ojos, no vie-
ron a nadie más que a Jesús, solo. 
Cuando bajaban de la montaña, Jesús 
les mandó: 

--No contéis a nadie la visión hasta que 
el Hijo del hombre resucite de entre los 
muertos. 

Palabra del Señor 

Nos llamas, como a Abraham, a dejar 
nuestras comodidades, pero nuestra fe 
es débil. Confiamos en que tu misericor-
dia nos fortalezca ante la prueba. Repeti-
mos: 
R.- DANOS TU MISERICORDIA, SE-
ÑOR. 
1.– Por la Iglesia Universal, que propone 
este tiempo de Cuaresma en comunión 
de fe y de vida en camino de conversión 
al Evangelio, para que siga alentando a 
todos los cristianos en esta vía francisca-
na de pobreza, paciencia, justicia, paz y 
bien. OREMOS 
2.– Por cuantos llevan en su cuerpo, co-
mo Francisco los dolores de la pasión, 
por todos los enfermos físicos y psíqui-
cos, por cuantos viven desesperados y 
sin fe. OREMOS 
3.– Por todos los franciscanos, por el 
sostenimiento del carisma que Francisco 
inauguró para la Iglesia y para el mundo; 
por las vocaciones de la vida religiosa 
franciscana y por la fidelidad y aliento en 
los corazones de todas las ramas de la 
Orden. OREMOS 
4.– Por los misioneros que trabajan en el 
tercer mundo para llevar a todos la bue-
na noticia de Jesucristo; por cuantos de-
rriban muros de insolidaridad, abren ca-
minos  para el diálogo entre los pueblos 
y fomentan la concordia y la reconcilia-
ción; para que por los dolores de la Cruz 
de Cristo vean recompensados sus es-
fuerzos. OREMOS 
Padre acoge estas súplicas y hazte pre-
sente en nuestro corazón para que este-
mos atentos a las palabras de tu Hijo. Te 
lo pedimos por el mismo Jesucristo 
Nuestro Señor Amen. 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


